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			Dejad que os contemos la historia del valiente ROBIN HOOD, que robaba el dinero a los ricos para dárselo a los pobres… 




			 




			ESCRITO POR 




			Tea Orsi 




			ILUSTRADO POR




			Tomas Duchek 




			 




			Era un día soleado en Inglaterra. El valeroso rey Gilito partía en su barco real para ir a visitar a unos familiares que vivían en otro país. Robin de Mouskley, su dulce lady Minnie y su leal amigo Little Goof fueron a desearle un buen viaje. 
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			—Volveré pronto —prometió el rey—. ¡Mi primo, el príncipe Rock, se ocupará del reino durante mi ausencia! 




			—¡Caramba! ¡El príncipe vivirá en un castillo vacío! —dijo Little Goof al ver que el barco iba a rebosar. El rey nunca dejaba sus tesoros sin vigilancia. 




			Robin y sus amigos nunca habían oído hablar del príncipe Rock, pero estaban seguros de que sería tan justo y fiable como su rey. Sin embargo, cuando fueron a comprar unas manzanas después de despedirse del monarca, se llevaron una terrible sorpresa. 
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			—Como no tengo ninguna moneda de oro para pagar los impuestos, ¡se han llevado todas mis manzanas! —les explicó un pobre vendedor. 




			Robin miró a su alrededor y vio a dos personajes con muy mala pinta que huían cargados con un gran saco de manzanas. ¡Oh, no! 
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			—¡Eh! ¡¿Adónde vais?! —les gritó. 




			Como no se pararon a responderle, Robin los siguió para averiguar adónde se dirigían. 
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			La situación se volvió aún más sospechosa cuando Robin vio que los ladrones se detenían delante de la humilde casa del Pato Will, donde estaba también el sheriff de Nottingham. 




			—¡Me debes una moneda de oro por el impuesto al aire libre! —exclamó el sheriff. 




			—Lo siento. Ya no me queda ninguna. Las he gastado todas para comprar comida —dijo Will. 
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			Pero el sheriff no creyó a Will. Así que le levantó el sombrero ¡y allí encontró una moneda de oro! 




			—Por favor, es lo único que he ahorrado esta semana —dijo Will. 
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			—¡Bien hecho! ¡Es justo lo que me debes a mí y a mis nuevos guardias! —dijo el sheriff con una sonrisa. Robin no podía creerse que esos dos malhechores fueran guardias. ¿Qué estaba ocurriendo? 






			Robin se fue corriendo a contarle a lady Minnie la preocupante escena que acababa de presenciar. Le dijo que iría al castillo para informar al príncipe Rock de aquellos hechos inquietantes. 




			Estaba seguro de que el príncipe haría algo para proteger a su pueblo. 
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			¡Pero se equivocaba! Cuando Little Goof y él llegaron al castillo, encontraron al príncipe Rock en mala compañía. 




			—¡Buen trabajo, sheriff! Mis guardias seguirán ayudándote —dijo el príncipe—. El tacaño de mi primo no me ha dejado ninguno de sus tesoros, ¡pero me iré de aquí más rico de lo que he venido! 
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			—¿Qué? ¿Estás robando a los pobres? ¿Acaso no sabes que estás aquí para protegerlos? —dijo Robin mientras avanzaba unos pasos para ponerse delante del príncipe. 




			—¿Quién eres? ¡Será mejor que te ocupes de tus asuntos! —contestó el príncipe. 




			—Soy Robin de Mouskley, ¡y haré todo lo posible para que Nottingham esté a salvo! 




			El príncipe se rio. ¡Nadie iba a estropear su plan perfecto! 




			Pero Robin estaba decidido a pararle los pies. Aquella noche, reunió a sus amigos en el bosque de Sherwood. Will también estaba allí. Robin se había quitado la ropa elegante y se había puesto unos pantalones sencillos, una camisa y una capucha. 




			—¡Me podéis llamar Robin Hood! —dijo—. ¡Recuperaremos lo que el príncipe y el sheriff han robado y se lo devolveremos al pueblo! 
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			—¡Sí, seremos tu banda! —dijo Little Goof. 




			A la mañana siguiente, Robin y su banda estaban listos para la acción. Tanto él como Will se disfrazaron de dulces ancianitas y se pusieron a observar a la gente. No tuvieron que esperar mucho, ya que al cabo de poco vieron que el sheriff se acercaba a una hermosa señorita llamada Maude. 




			—Maude no tiene dinero, y él quiere robarle la regadera. A ella le encanta ese objeto y lo usa para regar las flores que vende en el mercado —susurró Will, que tenía debilidad por Maude y la conocía muy bien. 
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			Pero Maude era muy valiente. 




			—¿Le gustaría refrescarse un poco? —le preguntó al sheriff. Y antes de que le respondiera, le salpicó agua en la cara. 
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			—¡Buena jugada! —dijo Robin. Mientras el sheriff estaba distraído, Robin lo ató fuerte con unas cuerdas y le arrebató de la manos el saco de productos que había robado. 




			—¡Vaya! —exclamó Will impresionado. 
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			—¡Eh! ¿Qué haces? ¿Quién eres? —gritó el sheriff. 




			—Soy Robin Hood. ¡Mi banda y yo no te dejaremos robar a los pobres! —dijo Robin sacándose la capa. 




			—Sí, ¡y ahora yo también me uno a ellos! —dijo Maude.




			Todos huyeron, dejando al sheriff atado y con las manos vacías. 
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			Durante los días siguientes, el sheriff y los guardias del príncipe no dejaron de recaudar impuestos de los pobres aldeanos, ¡pero la banda de Robin siempre estaba alerta y lista para la acción! 
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			Robin Hood era un gran arquero, y pronto todos descubrieron que lady Minnie también tenía una puntería excelente. 




			En cuanto a Little Goof, tenía un corazón tan grande que siempre encontraba una forma de ayudar a la gente necesitada. 
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			Procurando que sus enemigos no lo descubrieran, Robin Hood recuperaba lo que el sheriff y sus guardias habían robado e iba a las casas de los aldeanos a devolverles sus pertenencias. 
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			La gente estaba muy agradecida y se sentía segura gracias a él. ¡Robin y su alegre banda eran sus héroes! 




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




			—¡Eres un inútil! —dijo el príncipe Rock al sheriff cuando se enteró de lo que hacía Robin Hood. 




			—Majestad, ¡prometo que atraparé a ese ladrón de poca monta! —dijo el sheriff. 
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			Ese día, clavaron carteles de «Se busca» en todos los árboles del pueblo. La recompensa prometida era elevada, pero el príncipe ya había planeado un impuesto para recuperar el dinero cuanto antes. 




			Robin quería que el príncipe Rock supiera que los aldeanos nunca lo delatarían. 




			Así que, una tarde, esperó a que el príncipe diera su paseo diario y ¡zas! Robin lanzó una de sus flechas en dirección a la corona que el príncipe se había hecho con oro y gemas robadas. 
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			Robin le arrebató la corona y huyó por el bosque. 




			—Ahora devolveremos las gemas y el oro a sus dueños —dijo Maude. 




			—Sí, el príncipe Rock no podrá detenernos jamás —añadió lady Minnie. 




			Los alegres amigos de la banda eran también muy fuertes y estaban decididos a luchar contra la injusticia. 




			Sin embargo, el príncipe Rock estaba dispuesto a todo para ser más rico, así que convocó al sheriff para contarle su nuevo plan. 




			—Organizaremos un torneo de tiro con arco. El primer premio será este cubo lleno de oro —dijo—. Los aldeanos pagarán todo lo que tienen para participar en el torneo e intentar ganar, pero… ¡lo que no saben es que el oro desaparecerá en cuanto termine la competición! 




			—¡Es una idea excelente! Esta vez Robin Hood no podrá engañarnos —dijo el sheriff. 
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			Por suerte, Robin Hood supo que se iba a celebrar el torneo e ideó un plan mucho más generoso. 




			—Yo los distraeré a todos y, mientras tanto, vosotros robaréis el primer premio —dijo—. El rey Rock nunca se lo dará a los aldeanos, ¡así que lo repartiremos nosotros mismos! 




			—¿No será demasiado peligroso? ¡Todos los guardias estarán allí! —dijo Will. 
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			—Confía en mí. El plan funcionará. ¡Derrotaremos al príncipe y a sus hombres de una vez por todas! —le prometió Robin a Minnie. 
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			—¡Y tenemos mi cuerda especial y la invencible regadera de Maude! ¡Nada nos detendrá! —añadió Little Goof para tranquilizar a Will. 
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			Y llegó el día del torneo. Todos los aldeanos hacían cola para entrar a ver la competición. 
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			El príncipe Rock miró a los guardias que cobrarían las entradas y se frotó las manos pensando en todo lo que iba a conseguir. 




			Lo que no sabía era que la banda de Robin Hood se encontraba ahí. Iban disfrazados, listos para llevar a cabo su plan infalible. 
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			El torneo al fin comenzó, y el primer arquero dio un paso adelante. Era un anciano y ninguna de las flechas que lanzaba daba en el blanco. 




			 




			[image: ]




			 




			Mientras todos lo observaban, preguntándose cuándo pararía, la banda de Robin Hood entró en acción. Esquivando las miradas de los guardias, fueron corriendo hacia el premio. 
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			El plan fue sobre ruedas hasta que el sheriff se dio cuenta de que se llevaban el premio. 




			—¡Guardias, atrapadlos! —gritó. 




			Robin lo oyó y supo que sus amigos necesitaban su ayuda. Rápidamente, se quitó el disfraz de anciano. 




			—¡Robin Hood! —chilló el príncipe Rock al reconocerlo. 
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			Por suerte, los guardias no oyeron al príncipe porque estaban intentando acorralar a la banda, ¡así que Robin tuvo tiempo de detenerlos haciendo uso de su excelente puntería! 
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			—¡Venga, banda alegre! ¡Vamos a demostrarles quiénes somos! —dijo Robin acercándose a sus amigos. 




			¡Y se enzarzaron en una lucha contra los guardias! 




			—Atrapad a Robin Hood. ¡No me importan los otros! —les ordenó el príncipe Rock a sus guardias. 




			Pero pronto descubrieron que eso no era tan fácil. 
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			Con la batalla en pleno apogeo, la banda de Robin Hood hacía todo lo posible para derrotar a los guardias. 




			—Será mejor que os rindáis —le dijo Robin al sheriff blandiendo el arco. 




			—Ni hablar. Tu aventura ha terminado, Robin Hood. ¡Acabarás en la cárcel con tus amigos! —dijo el sheriff riéndose entre dientes. 
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			Justo entonces, Robin consiguió desarmar al sheriff. Al cabo de poco, todos los malhechores estaban atados y no podían escaparse. 




			—¡Esto no es justo! —dijo el príncipe Rock, mordiendo su corona nueva. 




			—Y tanto que sí —dijo Little Goof—. Ahora irás a la cárcel, y Nottingham volverá a ser un lugar seguro. 
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			Una vez que el príncipe Rock estuvo encerrado en la cárcel, Robin y su banda devolvieron el oro a los aldeanos. 




			El rey Gilito volvería pronto, pero, mientras tanto, nuestros héroes estarían alerta para proteger a su pueblo. 




			Así acaba esta emocionante aventura, pero quedan muchas más por contar… 
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